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LUNES I I D E DICIEMBRE D E i S o ^ 

N O T I C I A S D E . A M É R I C A , 

Isla de Santo Domingo 1. 0 de Jídio, 

Copa de la orden del di a publicada por el Presidente de Hay tí , 
después de la reciente victoria de sus tropas contra Petim. 

" E l 10 de A b r i l , el rebelde Petion anunc ió en una p r o ­
clama se hallaba haciendo grandes preparativos para des-
ernbarazar á su cómplice Lamar re , que estaba estrechamente 
bloqueado en el Mole. Una leva en masa de todas las 
fuerzas del" Sur, y de la parte de las del occidente, de que 
los rebeldes están en poses ión , y numerosas requisiciones de 
jóvenes y de viejos, y hasta de los que tenian empleos c i ­
viles, fueron destinados para esta empresa. 

s>Los rebeldes aparecieron con todas las fuerzas dispo­
nibles hácia mediados de Junio delante de Mirabelais, t e ­
niendo á su cabeza los dos pérfidos comandantes Petion y 
Guer iu : mas habiendo hecho algunos movimientos, como si 
intentasen atacar á Mirabelais, casi toda su fuerza desfiló 
baxo las órdenes del rebelde David Trois. L y s , Bourdet y 
otros iban al mando de Trois. Aparecieron delante del dis­
tr i to de Dusourde amenazando al Rio-Grande, y l i songeán-
dose en sus locas esperanzas, con nada menos que entrar 
en el Cabo. 

i n E l Presidente inmediatamente m a n d ó algunas tropas con 
dos esquadrones de sus guardias de á * caballo para repclec 
á los contrarios. T a l fue su actividad y ardor , que los 
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rebeldes no tul leron tíeiTJpo de ocupar una sola posición. 
Fueron vigorosamente atacados, y puestos en tai confusión, 
que ni pudieron retirar sus muertos y heridos, que aban- , 
donaron en ci campo de batalla. E l infame David Trois 
p a g ó con la vida la; atrocidad de sus c r í m e n e s ; y su com- . 
panero Bourdet, habiendo errado ei camino entre las matas, 
cayó en nuestras manos, é igualmente otros muchos p r i ­
sioneros. Nuestro exérciro á ias órdenes de los Generales, 
Komain y- Joaquin, efectuaron su reunión con el, del M a ­
riscal P e d r o ' T ó u s s a i n t , y los persiguieron hasta la ciudad 
española .de Savannas. A su llegada al Baniques los rebel­
des, hallaron ei r ío Artibonite crc-cido por las lluvias, y na 
pudiendo atravesarlo acamparon en sus m á r g e n e s , suponien­
do que estaban fuera de peligro. E n aquel momento fuá-
ron- atacados por. todas nuestras tropas. Los guardias de á 
cabaíto los embistieron, deiOrdenaron v derrotaron por se­
gunda vez. La mayor parte de los que se aventuraron á 
pasar el rio fueron arrebatados por la violencia de la cor ­
riente. U n batallón y la mitad de otro se ahogaron; bien 
pocos alcanzaron la margen opuesta, desde donde continua^ 
ron su huida. Apenas nuestras tropas pudieron pasar el r io , 
quando persiguieron los rebeldes, y llegaron á Mirabelais sin 
poderlos alcanzar. 

« E l rebelde Lamarre , procurando aprovecharse de esta 
tentativa, hizo un ataque sobre las líneas que lo embes­
t í a n ; pero fue rechazado y perseguido hasta su trinchera á 
punta de bayoneta. E! campo quedó cubierto de cadáveres; 
sus dos ayudantes de campo fueron muertos, y él escapó 
disfrazado, 

NOTA. 'Qaan ió ocurrió eí primer levantamiento de los m ~ 
gros de Santo Domingo contra el gobierno revolucionario de Fran­
cia , el inmortal Vitp estuvo vacilante mucho tiempo sobre-sk 
debia dar auxil io á los negros para debilitar las fuerzas f r a n ­
cesas , o si debia consentir que estas quedasen superiores, para 
que no se estableciese en aquella colonia un gobierno tan pe l i ­
groso en sus conseqüencias: la qikstion era de suma dificultad, 
y aquel gran Ministro tomó el partido de quedar expectadory 
Ruándolos debilitar mutuamente. Parece que el mismo sistema. 



c&mkm' seguir en el d i n , rehtlacimenté. 6 .las contiendas cutre 
Petion y Cristóbal Pero no hay duda en que no puede dexar 
de ser funesta á todas las potencias europeas establecidas en Amé* 
r ica, haya 6 noel sistema dé esdqyitiid, la existencia de anal-
quiera gobierno en aquella parte d ü mundo que no sea de blan­
cos. Sea la que quiera la suerte futura de las armas entre a— 
quellos dos riaales, los gobiernos, esencialmente, interesados en este • 
obgeto, deben^m dexar escapar el momento que sea mas favo* 
mble ú su segufídad fu tura , y á la de sus colanlasf 

A L E M A N I A . 
Ausburgo 12 de Setiembre. 

Proclama de Andrés Hófer. Ú las Tirolesas. 
Mudaos de mis hermanos de armas se han escandaliza­

do de que las mugeres de toda clase cubren muy poco los 
brazos y el p e c h o ñ o que los dexan ver por entre texidos 
transparentes, dando de este modo materia á deseos culpa-

gbies, que deben, singularmente desagradar á Dios y á todo 
•cr is t iano. Esperase, pues, que estas mugeres para , desviar 

• la guerra como cástigo del cielo se Gorrigirán sin demora; 
de lo contrario no tendrán de que qüexarse sino de sí mis-
mas, «si su desnudez se eubriere' & un modo que les sea 
desagradable 

G R A N - B R E T A Ñ A . 
Londres 14. de Noviembre. 

E l Gobierno recibió por la viá de Gotemburgo despa-
-chos de Stoñolmo, tan -satisfactorios que se asegura que los 
puertos de Suecia- solamente en í ipariencia se hallan cerrados 
á los ingleses. E n el tratado de paz con la Rusia sin du­
da se estipulaba, que después de 12 días del corriente n i n ­
g ú n buque británico , • n i productos ni manufacturas de esta 
nac ión fuesen admitidos en la Suecia; 'pero se dice que en 
conseqliencia de las mas_ activas representaciones de la corte 
de Stokolmo, el Emperador Alexandro consintió que la ex­
clusión no fuese estrechamente observada: con todo exigió 
que se hiciese un art ículo del tratado, l^sta indulgencia t u ­
vo su origen en las necesidades de Suecia, y no en a l -
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guna particular aferíclon con lá Ing la te r ra : es- mny p r o - -
bable que dure hasta que el poder ó la intriga fransesa se i n ­
sinúe en los puertos suecos. Nosotros pensamos con todo a vista, 
del exemplo de los Holandeses que n i el poder ruso, n i 
la in t r iga francesa j amás conseguirán obligar á un pueblo 
industrioso y atrevido á sufrir todas sus p é r d i d a s , privacio­
nes y miserias inseparables de la exclusión del comercio, 
mientras pueda comerciar por qualquier forma que sea. i 

E l Gobierno ha recibido noticia que el exé^cito francés 
de reserva que hab ía estado en el país de FulcU á las ó r ­
denes de Junot, recibió orden de marchar para los Países 
Baxos, y que t 2 $ hombres de la división del Duque de 
iWerstadt habian pasado á 25 de Octubre por Bayreuth con 
el mismo destino. Estos movimientos indican claramente *que 
'Bonaparíe intenta dar principio á las operaciones contra W a l -
cheren. 

Constanos que se dieron órdenes p a r á que ŝ  hiciese bre­
vemente un ataque contra la isla de Guadalupe ? de cuya * 
feliz éxito no puede haber duda. • 

Según cartas de Smirná la Persia se dispone á obrar de • 
cbncierto con la Puerta contra la Rusia. U n exército persa 
de 150?) hombres dir igido por algunos oficiales ingleses ve­
nidos de la i n d i a , y b'ien organizado se halla ya en movi­
miento. 

Por cartas de E s p a ñ a sabemos que un español llamada 
A m o r o z , consejera de J o s é , el inspector de los. puertos de 
ia bahía de Vizcaya ha sido ú l t imamente muerto por los 
patriotas que le sorprehendieron un d i a , que con una es­
colta de caballer ía francesa se paseaba en el campo. ( H é 
aqui el castigo que sufrirán todos los viles españoles, que r ed" 
hiendo del gobierno francés empleos autoriiativos se expusieron, á 
obrar contra la religión, contra nuestro Fernando y contra la patria.y 

L a Srá. D o ñ a Jacoba G i l de Taboada, en cumplimiento de 
la comisión que la ha encargado el Sr. Gobernador, y con su 
orden, en t regó á los Tenientes D . Pedro Mercado y D . Juan Mos-
coso 69 vestuarios, compuestos de chaqueta, chaleco y pantalón^ 
y al primero 12 pares de zap.j, 19 camisas, 300.cananas., c h i l a r 


